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TRABAJO CON GRUPOS Y MOVILIZACION comilTARIA

El término comunidad en la literatura soci016gica es por Io menos equívoco:

embargo a.la•s a 
—

dejando de lado cualquier intento de haceno 
Entre

estas dimensiones comunes puede citarse:

1—) Una área geogrCfica com6n de residencia, con límite más o neaos 
pre—

usos

2—) Una poblaci6n que se identifica con esta área, sobre todo 
eon su

bre.

3—) Una cierta, aunque floja, unidad y homogeneidad tanto cultual, co—

econ6mica.

allá de estas dimensiones comunes es casi imposible encontrar 
tma de—

finici6n te6rica de comunidad, a pesar de que el nombre parece 
sugerir una uni—

dad de prop6sitos y de acciones, que raramente se encuentra 
en cualquier agru—

Paci6TL humana. tas bien cuando se hable de comunidad, incluyãndose esta 
61—

tina dinengi6n (unidad de prop68ito y acci6n), 
se está dando una definici6n de

tipo ideal, es decir, de 10 que se desearía 
fuese una comunidad; una agrupaci6n

humana que comparte una área GeogrSEica, con 
cierta homogeneidad socioecon6mica

y cultural, unificadog por prop6git0B 
comunes y por una actividad o actividades

coaunee para lógrar tales prop6Bit08. Sin embargo, esta unidad debe ser consi—

dezada a la luz de intereeee distintog y, por Io 
tanto, de conflictos, en todas

aquellas Bociedadeg bagadag en t.ma diviBi6n de 
clagee, que las estratifican in—
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A veces se tiende a confundir el dB con el de gr.u.po-v

el 97'teido de grupo, a Io de 
comaajdad, o vi-

ceversa. Toda comunidad está constituida por una variedad de grupos, 
que se dig—

entre si, t tanto çor sus objetivos o prop6sitos, como por 
su constitu—

ci6n interna y evidentemente, por el grado de formalizaci6n de 
las relaciones

que Io constituyen, sean ellas basadas bi016gicamente, sean 
meramente de orden

institucional. Los distintas intereses, expresados por la 
posici6n de ua gru—

PO en una determinada estructura de clases, eon un criterio 
dí

ferenciaci6n entre los grupos humanos, aún en el seno de las 
comunidades.

mismo , para fines operacionales, se pueden establecer o 
buscar otros crite—

rios para distingóir, identificar, analizar grupos 
humanos.

Uno de los criterios más comunes se refiere al tipo 
de relaciones que se

dan al interno del grupo. Se distingue entre grupos primarios, donde 
predomi—

nan relaciones interpersonales, afectivas, 
informales, y grupos secundarios

donde las relaciones son formales. Sin embargo, aún el grupo más secundario,

tiende a permitir el desarrollo de ciertas 
relaciones poco formales y con una

cierta impregnaci6n de afectividad. Entre los primeras grupos se pueden in 
—

cluir principalmente los grupos 
familiares, parafamiliaree o famf listicos

grupos de amigos, etc. Entre log segundos están los grupos econ6micos, ago 
—

ciaciones, de tipo político, etc. Sin embargo, la divisi6n no es jamas neta,

como se ha dicho arriba.

Otro criterio interesante, por su 
utilidad (por lo tanto más pragmático

que te6rico) para la clasifieaci6n de 
grupos, es Io de expresividad versus ins—

trumentalidad. El grupo expresivo no se forma con el prop6eito 
preciso, sino

nás bien para permitir dentro de una 
agrupaci6n humana la liberaci6n de cier 

—
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tas tensiones, a través de manifestaciones efectivas. El se asemeja por 10

tanto a los grupos prinarios, Bin totalmente con ellos. Por ejem—

PIO, un club de señoras que ge reune para cocer, jugar barajas, aunque aparen'-

temente tengan como objetivo realizar una determinada tarea (realizar ciertos

trabajos de costura, jugar el bridge) sin embargo, estos prop6sitog son apenas

intermedios, siendo el objetivo mismo del grupo el desarrollo de relaciones a—

fectivas interpersonales, para el desahogo de tensiones internas. Lo mismo se

puede decir de un grupo de amigos que habitualmente se reúne para tomar cerve—

za o para charlar, o un grupo de chicos en un barrio a quien les gusta baseball

o futbol.

El grupo instrumental está igualmente constituído por un nÚmero determi —

nado de personas que establecen relaciones entre si, pero con prop6sitos bien

determinados, para cuya consecuci6n establecen un determinado curso de acci6n.

Estos prop6sitos pueden ser los más variados: resolver un problenz comán, de

tipo econ6mico, político, social, intelectual, técnico, etc. La percepci6n del

problema, el consenso en la necesidad de lograr su sóluci6n, la uñidad en la

acci6n, caracterizan al grupo instrumental. Su duraci6n puede ser variada:

para resolver un problema concreto y específico, después de Io cual el grupo ce—

sa de funcionar como grupo, o grupos de carácter permanente que buscan conti

nuaaente defender Bus intereses, estableciendo acciones que eliminen obstáculos

que interfieren con ellos. De nuevo, insistimos, no hay una separaci6n rígida

entre 108 dos tipos de grupos, y eventualmente un grupo expresivo puede trans—

formarse, temporal o permanentemente en un grupo instrumental, siendo Io inver—

BO tanbiÉn pogible: un grupo que reune para la realizaci6n de una tarea con —

creta, en el curso de la interacci6n que se produce al realizarla desarrolla
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relaciones de otro tipo, que para la liberación de la teas.i6n y para la

manifestación de la afectividad.

La existencia y la conformación de estos grupos ciertamente interesa a los

prop6sitos del desarrollo rural y a los procesos de desarrollo comunitarios, y

por Io tanto le danos un poco más de énfasis en este trabajo, sin dejar de ano—

tar que estas taxonomías son más bien pragmáticas que te6ricag ,

Uno de los criterios nãs importantes tanto para identificar como para con—

formar un grupo es la identidad o coincidencia de intereses, sobre

todo de tipo econ6nico. Por ello mismo, los grupos.' instrumentales suelen en —

contrarse fundamentalmente dentro de una misma clase social: la homogeneidad

de los intereses de clase, objetivamente determinados por las relaciones de

producci6np facilitan la conformaci6n de tales grupos.

Es por ello que toda agrupaci6n humana a que llanaremos comunidad (en la

mínima aceptaci6n del término) debe ser analizada en funci6n de tales relacio—

nes de produccion, para poder determinarse su estratificaci6n interna. Al in—

de las distintas fracciones que conforman una clase social, los grupos

surgen con mayor facilidad, sean expresivos o instrumentales, y es más fácil

encontrar intereses personales coincidentes que justifiquen el establecimiento

de un grupo instrumental. Esta homogeneidad de intereses se encuentra muchas

veces negada por ciertos tipos de factores culturales y técnicos sobre los

cuales frecuentemente se busca construir una coincidencia de intereses. Sin

embargo, esta última coincidencia de intereses es casi siempre frágil; por ahí

ge debe buscar la relativa fragilidad de los

desarrollo econ6mico. Así como el agua y el

riamente, así también intereses individuales

grupos formados con prop6siCos de

aceite solo se mezclan tempora —

temporalmente coincidentes terni—
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producix la disociación de sociales, que no coapartaa in-eaxoeaa

comunes de clase.

En el mismo canino esta la definición de grupo estratégico. El grupo es—

tratégico, (estratégico en funci6n de los propósitos de desarrollo rural) ee

el grupo que tiene cierto grado de homogeneidad interna y que además ocupa una

ubicaci6n econ6nica que le permite afectar directamente los procesos de trans—

formaci6n material, o en otros términos, afectar la estructura pz —

ductiva de una sociedad determinada, o en escala menor, de una comunidad.

Si la acci6n busca ir más allá de la soluci6n de problemas inmediatos, o

de simplemente hacer cosas, es imprescindible buscar estos grupos, gea identi—

ficándolos, sea confor±dolos y desarrollándolos .

Resumiendo y abstrayendo aún nãs, si se pergigue 21 cambio social y es

tructural es necesario confornar grupos instrumentales estratégicos para el de—

sarr0110. Grupos que sean capaces de analizar críticamente una situaci6n, de —

terminar y priorizar problemas, escoger un curso de acci6n y organizarse para

ella, nediante la novilizaci6n de los recursos actuales y potenciales' Y que

edemas, por gu posicion con relaci6n al proceso productivo, pueden realmente

fectar los procesos de transformaci6n material e irradiar hacia otros grupos,

conciencia y Organizacion.

I.aurazgo Grupos

Por nuchog añ0B, sobre todo en log Servicios de Extensi6n, se ha venido

aplicando una teoría de liderazgo, que no corresponde con la realidad estructu—

ral de América Latina. Se supone a priori que mediante ciertas técnicas, Ila—



nadas sociométricas se pueden identificar líderes comunitarios, y que á8tog

transmitirán todo Io que aprenden a sus líderadog. En primer lugar, no Be ve—

rificg si estos líderes realmente son líderes, eg decir, Bi se insertan en gru—

pos reales. En efecto, dadas las características dominantes de la egtructura

de relaciones sociales en América Latina, lo más probable eg que la sociometría

llegue a identificar figuras de poder o jefes y no líderes en el gentido gocio—

psic016gico. Las personas con que estos jefes se relacionan o influencian no

constituyen una matriz dinámica (un grupo soci016gico). Las relaciones con

jefes son interpersonales, entre cada uno y el jefe, y no dentro del grupo. En

segundo lugar, aun cuando existieran grupos, no se ha tomado en cuenta las ca--

racterísticas propias de estos grupos, los prop6sitos que los llevan a consti—

tuirse y por Io tanto, no se puede suponer que los conocimientos aprendidos por

los líderes sirvan a los prop6sitos del grupo, (siendo en consecuencia utiliza—

dos). Esto s610 sería verdadero de grupos instrumentales. Finalmente el líder

es funci6n del grupo y no viceversa; partir del líder es pensar que Éste crea

el grupo, cuando le teoría dinámica del liderazgo establece que es grupo

quien promueve al rol de liderazgo uno de sus miembros, quien por su experiene

cia y conocimientos puede guiar al grupo más facilnente hacia la soluci6n de su

problema. El liderazgo ademãg no es un rol permanente sino transicional, depen—

diendo de la situaci6n problemática que el grupo tiene que resolver.

Todo Io anterior nos lleva a afirmar que el trabajo de promoci6n y educa —

ci6n para el desarrollo no debe centrarse sobre los líderes, sino prioritaria —

mente sobre la conformaci6n y consolidaci6n de grupos instrumentales. El lide-

razgo, cono rol y relaci6n dinámica, emergerá de taleg grupos y estará permanen—



tenente bajo el control de ellos. Trabajar con pgeudo líderes, que en reali—

dad no son otra cosa sino eslabones dentro de cadenas de poder y de mando,
es

invertir el proceso de desarrollo y afianzar las estructuras de poder actuales.

En efecto, el desarrollo como proceso econ6mico social debe empezar en las ba—

ses mismas que se organizan y se mueVen para la soluci6n de sug propios proble—

mas. Estimular de cualquier nanera que sea la doninaci6n y la manipulaci6n de

ellas no puede llevar al desarrollo.

Ello no quiere decir que los 17 líderes" tradicionales o formales no sean in—

portantes o deban de ser menospreciados. Ellos tienen que ser tomados en cuenta

por Io menos para evitar que, al sentirse marginados 5 ge opongan y obstaculizen

mediante sus medios de poder, los esfuerzos de los grupos hacia la soluci6n de

los problemas. Pero ellas no pueden constituir el punto de partida, en la es —

trategia de transformaci6n. Lo que probablemente se deba hacer es incorporar —

los, sumergirlos dentro de matrices dinámicas, dentro de grupos instrumentales

que paulatinamente transformen las relaciones de dominaci6n a que están acos —

tumbrados. Ello no va sin dificultades y sin peligros, pero me parece la Única

posibilidad de lograr a la vez la dinamización de las relaciones en la base y

conproneter tales dirigentes con el proceso de desarrollo comunitario.

METODOLOGIA DE TRABAJO CON GRUPOS

Lo que a partir de ahora vamos a decir tiene que ser tomado con flexibi—

lidad y espíritu creativo y crítico. Aunque estas proposiciones se basen c an

experiencias grupales y personales, y de un cierto conocimiento del agro—lati—

noamericano, tendrán que ser puestas a la prueba en situaciones muy concretas.
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Ef.eeivaoente, toda teoría y toda metodología adaptarca a las carac—

terísticas específicas de la realidad social, a la cual las relaciones de pro—

ducci6n dominantes en una formaci6n social dada, imprimen un carácter 
específi—

co.
Lo que equivale a decir que no hay recetas para la transformación A del

objeto social y que la teoría no es suficiente pa.ra conocer una realidad 
deter—

minada, sin verificar c6mo las leyes generales que ella expresa se 
manifiestan

concretamente.

Se puede visualizar la metodología de trabajo con grupos (su esquema 
me—

tod016gico, mejor dicho) en tres nonentos sucesivos :

1) Determinaci6n de la problemática 0

2) Proceso de problematizacion.

3) Organizaci6n para la acci6no

Estos momentos no deben ser considerados como etapas, que deben 
ser to—

talmente agotadas antes de iniciarse la siguiente, sino 
como énfasis en deter—

minados aspectos de la acci6n. Eg así que la determinaci6n de la problemática

ya implica un priner paso para la problematizaci6n 
y un principio de organiza—

ci6n para la acci6n, a la vez que estas dos 
Últimas se encuentran íntimamente

conectadas con la problemática.

1.- Determinaci6n de la Problenñtica

La problemática está contituída por 
el conjunto de problemas y necesida——

deg que dentro de una situaci6n higt6rica inhiben 
los procesos de desarrollo de

una comunidad humana. A un primer nivel la problemática es analizada a 
partir

del grado de percepci6n de la comunidad o del grupo con que se trabaja. Los



problcmao, cn cuanto ott.uacLonau, donde Io rea J. n ja do "J, tuetcj.(an de "0

ocada y pooiblc, oon aquel Ion quo «J grupo percibe. probJ«rnng, qu4zñ

ínportanteo, pero nGn no pregontoo en 1.0 conclcncJn, deberían regultnr pro—

zreoivarnente conocidog n partir do In arnpllnclbn del cuadro de reforenclog del

grupo y del proceso rcflczívo y crítico que el grupo vn n deonrroJ,1nr n partír

de ou problemática percibida.

La problemãtica no eo giropletnente un Iigtado dc problemnn. P,ote ínvcntñ—

río cg apenao un primer pago. Bay que proceder a relacionar log problemng cn—

tre aí, como element0B de un cuadro, regigtríndooc cl grado de relncí6n que 01

grupo eotabLece entre difercnteo problernno.

El ingtrurnento rnña utilizado en cote momento co el círculo de inveotiga

ci6n, dinámica eopecial de grupo, en la cual, a travég de la repregentac16n

visual, gráfica u oral de unn Bituaci6n determinada, ge obtiene del grupo unn

ampliación de conocimientoo gobre la realidad y ge regio tra el nivel de percep-•

ci6n que el grupo tiene de tal Bituaci6n. Para ello eg neceonrLo repreocntar

frente al grupo situacioneg que puedan regultar ricaB en têrrninoo dc problemao.

El instrumento mág utilizado en egte momento eo cl círculo de inveotiga

ci6n, dinámica especial de grupo, en la cual, a trav60 dc la repregentaci6n

t
visual, gráfica u oral de una oituaci6n determinada, oe obtiene del grupo am —

plíací6n de conociminntoo gobrc la realidad y Be registra el nivel de percep 
—

cL6n que el gruoo tiene de tal Bituaci6n. Para ello es necegario repreoentar

frente al grupo Bituacíoneg que puedan regultar ricas en t6rminoo de problemao.

La estrategia aquí no es engeñar e hacer avanzar el grupo, aino leer, n on -on

primer acercamiento gu idoleogfa, ea decir, la manera como el grupo ge repre—



senta para sí mismo la realidad, a trav6R de la manera como describe o define

sus problemas.

Los pasos que este momento implica podrían ser los siguientes:

I ) Primer inventario de situaciones existenciales ricas, hechas por el

promotor, a partir de su vivencia inicial en la comunidad, sus observaciones y

sus entrevistas, además de la lectura de la literatura disponible.

2 ) Graficaci6n o representación visual de tales situacívnes, obtenida

con la ayuda de miembros del grupo, cobijando Io más amplianente posible los

asnect.os econ6mico—productivos, especialmente el trabajo, las instituciones y

el mundo ide016gico—cu1tura1.

3 ) Presentaci6n de tales graficaciones a los grupos, seguido de discu—

ciones donde el objetivo es ensanchar el conocimiento que tiene el promotor de

tales situaciones con el auxilio del grupo y a la vez obtener una primera lec—

tura ide016gica de los grupos. La discusi6n serã estimulada en este sentido,

pero sin ningãn objetivo de enseñar, aconsejar o dirigir el grupo hacia un gra—

do de percepci6n, que el grupo posiblemente aún no tenga.

4 ) Registro detallado de la información obtenida y análisis de la per —

cepci6n del grupo en términos de los problemas que ella define.

2.- Proceso de Problematizaci$n

La problematizaci6n del grupo es una etapa muy importante, puesto que a

partir de la problemática definida por el grupo, según su percenci6n, el pro—

motor debe reorganizar el material obtenido con un prop6sito educativo: se

trata de que el grupo proceda a hacer un análisis de la problemática, en têr—
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minos de sus factores determinantes o causales, Io que le facilitará alcanzar

un nuevo grado de percepci6n, donde se determinan problemas reales aún no per—

cibi dos que probablemente son los más importantes para lograr un primer movi —

miento hacia su soluci6n. Es importante notar que no se trata de enseñar al

grupo Io que éste no sabe. Esta actitud magistral, tan difundida, no contri —

buye para el desarrollo. Se trata de hacer que el grupo descubra su realidad,

aprovechando la misma discugi6n que se establece y mediante preguntas y cues—

tionamientos retar el grupo a que piense su problemática. Hay que aprovechar

sistemáticamente Io que el grupo, o miembros de éste, producen en la dinámica

discursiva, para devolverlas al grupo bajo la forma de preguntas y cuestiones.

El promotor no es un maestro; es un educador, es decir alguién que hace al gru—

po salir adelante, descubrir Io que aún no percibe.

Este momento de la metodología debe llegar a producir una redeterminaci6n

de problemas en función de factores causales, con la selecci6n de una estrate—

gia para la acci6n que mantenga a ésta dentro de los límites de Io posible.

Inclusive se puede llegar a determinar tácticas específicas que faciliten el

funcionamiento de la estrategia. Los pasos de este momento podrían ser los si—

guientes :

1 ) Presentaci6n de representaciones gráficas audovisuales.

2 ) Discusi6n de las diferentes represen taciones, mediante cuestionamien—

to, devoluci6n de preguntas, aprovechamiento de las proposiciones que emanan del

grupo (esta técnica se llama "Círculo de Cultura o de Estudio").

3 ) Sistematizaci6n progresiva de las conclusiones del grupo, mediante la

selecci6n de los factores causales determinantes, nara llegar a una problemáti—

ca nueva.
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4-) Priorizaci6n de los problemas antiguos con los nuevos.

5. ) Compatibilizaci6n entre Io deseable y Io posible para determinar u—

na estrategia de acci6n.

En este momento el grupo ya adquiere un nuevo grado de conciencia y per—

cepci6n de su problemática y de las posibles alternativas de acci6n. Es tá

listo para asumir un papel activo en la transformaci6n, como grupo instrumen—

tal.

3.- Organizaci6n para la Acci6n

Antes de cualquier otra cosa es necesario decir que un grupo se hace ins—

trumental en la acci6n. El grupo puede ser excelente en la discuci6n o la

problznatizaci6n. En cuanto no entra en acci6n no es todavía un grupo ins—

trumental. Este es el paso crucial del proceso, aquel que nos dã la medida e—

fectividad del proceso educativo. La acci6n es el criterio de validez de la

acci6n educativa llevada a cabo.

La organizaci6n para la acci6n implica la determinaci6n de los objetivos

específicos de la acci6n, la selecci6n de actividades conducentes a tal obje—

tivo y el detallamiento de tareas específicas que componen cada una de estas

actividades. A partir de ellas se puede determinar las funciones que cabe a

cada uno en el grupo ejecutar, en base a sus experiencias y conocimientos pre—

vios, o a la selecci6n de mecanismos y acciones orientadas a crear en el gru

PO tales conocimiéntos o habilidades (capacitaci6n). Ñ6tese que el grupo con—

tinúa a ser la fuente principal de tales conocimientos, debiéndose recurrir a

el de preferencia antes que a recursos externos. Es en este momento también
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quo ourgo de la mi Btna dinámica del grupo el liderazgo, como papel necesario en

Io renIizaci6n do la acci6n programada,

El promotor no debe asumir facilmente el rol de líder, ya que su inserci6n

cn un grupo determinado nunca es definitiva; en efecto su funci6n deberá ser

transitoria. Solamente en cosas específicas de su especialidad podría hacerlo,

siendo asi mismo preferible que 61 capacite a alquien del grupo para que Io ha—

ga.

Los pasos necesarios para este momento serían:

1 Determinaci6n de objetivos específicos para la acci6n.

2 Programaci6n de actividades para el logro de los objetivos.

3 Detallarniento de actividades en términos de tareas específicas.

4 Elaboraci6n de funciones y distribuci6n de éstas en roles internos

del grupo.

5 Definici6n de las necesidades de capacitación interna del grupo edu—

cativo para lograrla.

ORGANIZACION COMUNITARIA

Si la acci6n se limita a un proyecto grupal, el grupo está listo para en—

trar en la acci6n y en este caso es necesario contemplar los mecanismos de con—

trol que el grupo debe ejercer sobre su proyecto 
de acci6n, a la medida que la

acci6n se desarrolla. Sin embargo, la conformaci6n, organizaci6n y desarrollo

de grupos viga la movilizaci6n comunitaria, es decir, la acci6n conjugada de

varios grupos instrumentales para lograr la soluci6n de problemas comunes.

Problemas comunes gon aquellos que afectan simultaneamente a varios grupos,
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por encima de log intereses más egpecíficog de cada grupo instrumental.

EB importante en este punto volver a insistir sobre la conceptuaci6n de

comunidad, para degpojarla de conotacioneg ide016p,i cas, que hacen de la comu—

nidad un ente abstracto, que supone una unidad de intereses de toda la pobla—

ci6n que habita una área geográfica, como gi el cohabitar un área específica

fuera un cri terio guficiente para tal unidad. Toda comunidad está subdividi—

da por intereses econ6micos que no tienen que ver directamente con la convi —

vencia geográfica. Comunidad por Io tanto tonamos en el sentido de intereses

comunes y la base para tal es la homogeneidad objetiva de intereses de un gru—

po que tiene el mismo tipo de relaciones productivas. Es tas relaciones dan

asidero para lograr intereses comunes.

En este cago eg también importante recordar que nuestra acci6n se orienta

orioritariamente hacia las mayoriag marginadas, hacia los pequeños agriculto

reg; esta eg la fracci6n de poblaci6n que constituye nuestra comunidad.

El trabajo con grupos comunitarios es una etapa previa necesaria, que de—

be llegar a la movilizaci6n comunitaria; eg decir que la agrupaci6n, que tiene

intereBea objetivog comunes, se de cuenta de estos intereses, pueda definir

problemas comunes a partir de estos intereses y estructurar un plan de

accí6n para solucionarlos. La movilizaci6n comunitaria, por Io tanto, no es

el punto de partida, si eg que se quiere realmente producir efectos duraderos.

Y el punto de partida metod016gico eg la toma de conciencia colectiva sobre in—

tereses comunes.

En consecuencia, a partir de log grupos comunitarios ya organizados en la

acción se debe producir un proceso de irradiaci6n hacia la comunidad; esta
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irradiaci6n es una acci6n educativa, cuyos protagonistas principales son los

propios grupos comunitarios. De ahí la importancia de seleccionar adecuada—

mente los grupos con los cuales se trabaja, ubicados estratégicamente en la

estructura productiva y a través de una acci6n educativa estimular su trans—

formaci6n en gruoos ins trumentales. Con percepción estrecha de la pro —

31 zaãtica será muy difícil a los grupos generar una nueva percepci6n en la co—

—anidad que la lleve a un proyecto comfin. Sí por otro lado se deja de lado a

los grupos y se cree movilizar la comunidad hacia un proyecto cualquiera me 
—

di ante ca=pañas de promoci6n, aunque se pueda lograr algún apoyo, éste será

siempre provisional, sin continuidad, ya que la comunidad no podrá sentirlo

cono algo suyo, que responde a sus necesidades y problemas.

En sí2tegi6 , la base de la movilizaci6n comunitaria, permanente y efec—

tiva son los grupos comunitarios de base.

La metodología a utilizarse podría ser la siguiente:

1 ) Irradiaci6n comunitaria — Idea — Proyecto.

Una vez determinada la problemática por los distintos grupos comunitarios

es necesario transformar esta problenãtica en una temática 
educativa, que fa—

cilite llevar a la comunidad, mediante asarnblea, 
paneles o medios de comunica—

ci6n masiva a elevar sus niveles de percepci6n, 
a priorizar los problemas

principales y a seleccionar uno o dos de ellos que puedan constituir el germen

(idea—proyecto) de un proyecto de acci6n comunitario.

2 ) Elaboración de proyecto como acci6n educativa.

El proyecto es enseguida trabajado en grupos—tareas, que buscarán trans—

formarlo en proyectos factibles. Aquí los técnicos tienen un papel importante
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que jugar: poner sus conocimientos al servicio de estos grupos—tnreas parn

compatibilizar la idea proyecto con las limitaciones de recursos disponibles,

o para atraer recursos potenciales en apoyo al proyecto.

La elaboraci6n del proyecto se transforma en una acci6n educativa que am—

plfa las habilidades y conocimientos de los grupos comunitarios, mcdiapte el

aporte técnico. De nuevo la deterninaci6n de objetivos, el estudio de los re—

cursos, la selecci6n de actividades y su especificaci6n en términos de tareas,

la definici6n y asignaci6n de funciones y roles son los pasos necesarios que

a nivel comunitario cabe realizar para llegar a la fase de ejecuci6n.

3) Mecanismos de control comunitario.

Una de las tareas que hay que realizar también es la fijaci6n de uno o

varios mecanismos de control de la comunidad sobre la realizaci6n del proyec—

co. Una vez puesto en marcha el proyecto, los mecanismos de control permiten

establecer un proceso de evaluaci6n interna contínua que a nivel de objetivos

y de actividades pueden garantizar un reajuste permanente del proyecto para

que logre alcanzar sus prop6sitos fundamentales. (El Marco L6gico es uno de

los instrumentos técnicos que aumenta la capacidad del grupo o comunidad para

redefinir sus objetivos frente a supuestos cambiantes).

4) La ejecuci6n del proyecto comunitario.

Es necesario resaltar la importancia de la comunidad en la ejecuci6n, no

como mera productora de trabajo, sino como administradora de su

propio proyecto: Ésto se puede hacer a través de un consejo directivo elegido

por grupos comunitarios, o por otros mecanismos, Este es uno de los elementos

que difiere un proyecto auténticamente comunitario de otros en loe eua
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les la administraci6n está ea nanos políticas tccnicns Y Ing tnrano do Crn—

bnjn en naneo de In comunidad

5 ) La evaluaci6n terminal en términos de objetivos específicos y dc

prop66itos generales es también una tarea colectiva, de la cual debe parti—

cipar toda la comunidad; y las técnicas a utilizarse pueden ser variadas,

asambleas, forums, etc. , pero la finalidad educativa de la evalunci6n debe

estar presente siempre; lograr que a travãs de acciones ejecutadas la comu—

nidad llegue a percibir con mayor profundidad su realidad, dñndose cuenta

de los errores cometidos y de las potencialidades de cambio que oe aoientan

sobre su acci6n colectiva. Es así que a través de la acci6n y en la acci6n

la comunidad fortalece su organizaci6n, reflexiona críticamente gobre lo

realizado y partiendo para nuevas acciones, mã6 elaboradas, más coherentes

y más atadas a sus intereses reales.

ESOUEVA O SECUENCIA METODOLOGICA

i

Trabajos con grupos comunitarios

Momento 1: Determinaci6n de la Problemática

Pasos 1 Inventario de situaciones existenciales.

2 Graficaci6n o Representaci6n de situaciones existenciales.

3 Presentaci6n de las representaciones a los grupos : círcu—

los de investigaci6n.

4 Registro detallado y sistematizaci6nde la informaci6n Y
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anãlioig de la pe..teepci6a del grupo.

Proceso de problematizaci6n

I ) Presentanci6n de Temas representados gráficamente o me —

diante audiovisuales.

2 ) Análisis crítico de las representaciones: Círculos de Es—

tudio.

3 ) Sistematizaci6n progresiva de las conclusiones, para 11 e—

gar a redefinir la problemática.

4 ) Priorizaci6n de problemas antiguos con los nuevos.

) Compatibilizaci6n entre Io deseable y Io posible idea —

proyec to.

Organizaci6n para la Acci6n

1 ) Determinaci6n de objetivos específicos para la acci6n.

2 ) Programaci6n de actividades concretas para logro de obje—

tivos.

3 ) Detallamiento de tareas específicas.

4 ) Elaboraci6n de funciones y distribuci6n de roles.

5 ) Definici6n de necesidades de capacitaci6n del grupo

plan educa tivo para lograrlos.

6 ) Puesta en marcha.

Trabajo de Movilizaci6n Comunitaria

Momento IV Irradiaci6n Comuni taria
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1 ) Transformaci6n de Problemática de Grunos en Temática Co—
muni taria

2 ) Difusi6n en la comunidad .

3 ) Priorizaci6n de los problemas .
4 ) Selecci6n de Idea Proyecto.

Elaboraci6n de Proyecto como Acci6n Educativa

1 ) Determinaci6n de objetivos y recursos mediante grupos ta—

reas .

2 ) Especificaci6n de tareas.

3 ) Determinaci6n de funciones y asignaci6n de roles.

4 ) Establecimiento de necesidades educacionales y Plan Edu—

ca tivo.

5 ) Elaboraci6n de Mecanismo de Control y Administraci6n de

la Comunidad sobre el Proyec to—Marco L6gico.

Ej ecuci6n de Proyecto y Evaluación Terminal

1 ) Ejecuci6n bajo adminis traci6n comunitaria.

2 ) Reajustes de objetivos y ac tividades.

3 • ) Evaluaci6n terminal del pr eso educativo.
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OBSERVACIONES FINALES

Es posible ver que existe cierta similitud entre los planteamientos ex—

puestos en este trabajo y algunas técnicas de acci6n comunitaria, cono es la

encuesta—participaci6n. La manera de acercarse a los grupos y promover una

movilizaci6n comunitaria implica un núnero limitado de alternativas. Lo im—

portante es resaltar que no debe ser confundidos el trabajo y la movilizaci6n

de la comunidad. El trabajo con grupos específicos es condici6n necesaria pa—

ra la movilizaci6n pero con ella no se confunde.

Otro aspecto importante es la. selecci6n de los grupos con los cuales se

va a trabajar. Las técnicas antrop016gicas pueden ser muy útiles para su i—

dentificaci6n, pero los resutados de los trabajos antrop016gicos no deben ser

tomados con rigidez, Io que puede llegar a generalizaciones excesivas y pre—

cipi tada.e , Como todo Io demás ellos constituyen aproximaciones para un pri—

mer acercamiento a la realidad estructural de los grupos; de ninguna manera

han de constituir para los animadores o promotores una camisa de fuerza a

ser impuesta sobre la realidad; ésta afortunadamente mucho más rica que las

generalizaciones empíricas.

JBP /mxl.




